PROYECTO DE LEY __________ DE 2010 CAMARA
“Por medio de la cual se establecen incentivos para la generación de empleo a jóvenes recién egresados de instituciones de educación superior (Contrato del Primer Empleo)”

El Congreso de Colombia

DECRETA:

ARTICULO 1º. OBJETO. La presente ley tiene por objeto establecer incentivos para aquellos empleadores que vinculen a sus plantas de cargos, mediante contratos de trabajo, a jóvenes que hayan egresado de instituciones de educación superior, y que hayan terminado sus estudios universitarios, tecnológicos o técnicos.

ARTÍCULO 2º. CONTRATO DE PRIMER EMPLEO. Se entiende por contrato de primer empleo, aquel que se celebra entre un empleador y un joven menor de 28 años, quien haya terminado sus estudios en una institución de educación superior de conformidad con el artículo primero de la presente ley.

En todo caso, cuando se hace referencia al contrato de primer empleo, es con respecto a la primera vinculación laboral que se haga a los jóvenes en calidad de profesional, tecnólogo o técnico por parte del respectivo empleador.

ARTÍCULO 3º. INCENTIVOS. El Gobierno establecerá los incentivos que se harán a los empleadores que generen oportunidades de empleo mediante la vinculación de jóvenes que cumplan con lo establecido en la presente ley, observando los siguientes criterios:

1. El gobierno podrá establecer incentivos fiscales o parafiscales, con el objeto de incentivar la generación de empleo para los jóvenes profesionales, técnicos o tecnólogas que se empleen en tal calidad.

2. Los incentivos a que se refiere la presente ley, serán aquellos que reduzcan el valor que por concepto de impuestos parafiscales deban trasladar los empleadores a las entidades beneficiarias de éstos recursos, cuya destinación sea la capacitación, tales como el Servicio Nacional de Aprendizaje SENA, Instituto Colombiano de Bienestar Familiar ICBF, entre otros.

3. Los incentivos a que se refiere la presente ley, serán aquellos que reduzcan el valor que por concepto de impuestos parafiscales deban trasladar los empleadores a las cajas de compensación familiar en el porcentaje que para tal efecto establezca el Gobierno.

4. El Gobierno establecerá el porcentaje que se aplicará como incentivo a los impuestos fiscales o parafiscales en beneficio de los empleadores que se acojan a la presente norma.
5. Los incentivos que se otorgan a los empleadores, deberán establecerse porcentualmente para determinar el tiempo del beneficio. En todo caso, el beneficio no será menor a tres (3) años a partir del día en que se suscribe el contrato de primer empleo con el empleado.
ARTÍCULO 4. REQUISITOS. Los empleadores que se acojan a la presente normativa, deberán cumplir con los siguientes requisitos:

1. Que se encuentren a paz y salvo por concepto de aportes parafiscales en las vigencias anteriores al de aquella en que se acojan a los incentivos establecidos en la presente ley, de conformidad con lo establecido en la Ley 789 de 2002.

2. Que los empleos que sirven como base para establecer los incentivos de que trata la presenta ley, sean empleos nuevos contribuyendo así a la generación de empleo y en ningún caso serán objeto de incentivo, aquellos que reemplacen a empleados que laboren al momento de realizar el nuevo contrato. 

3. La vinculación y relación contractual no deberá ser inferior a un año calendario.

ARTÍCULO 5º. REGLAMENTACIÓN. El Gobierno expedirá, dentro de los doce (12) meses siguientes a la vigencia de la presente ley, las disposiciones necesarias para hacer efectivos los incentivos de que ella trata.

PARAGRAFO. Los incentivos que otorgue el Gobierno Nacional, deberán ser proporcional al porcentaje de nuevos empleos con relación a la planta global empleada por el beneficiario de los incentivos. 

ARTÍCULO 6º. VIGENCIA. La presente ley regirá a partir de su promulgación y deroga todas las disposiciones que le sean contrarias. 

HERIBERTO SANABRIA ASTUDILLO

Representante a la Cámara 

EXPOSICION DE MOTIVOS

Antecedente 

Colombia enfrenta un grave problema de generación de empleo, que debe ser abordado en forma estructural. El país tiene una de las tasas de desempleo más altas de América Latina: frente a países como Argentina, Brasil, Chile, México o Perú que registran tasas de desempleo inferiores al 10%, la tasa cercana al 12% que registra actualmente Colombia resulta precaria. Esto es especialmente preocupante si se tiene en cuenta que a pesar del alto crecimiento económico visto en años anteriores, el desempleo en Colombia no ha bajado de manera sustancial.
Sumado a esto, Colombia cuenta con una de las tasas de informalidad más altas de la región y unos índices de subempleo considerables. La participación de los trabajadores informales en el empleo total en Colombia es de 58%, lo cual es alto en comparación con países de la región como Argentina, Costa Rica o México que cuentan con cifras inferiores a 45%. En este frente, los avances de los últimos años han sido mínimos registrando, en la última década, tasas de informalidad que oscilan entre 57% y 61%. 
Para abordar el problema del empleo en Colombia, es indispensable enfocar la situación con una estrategia integral que abogue, no solo por reducir el desempleo, sino también por mejorar la calidad del empleo a través de mejoras en los índices de formalización laboral, empresarial y la vinculación de recurso físico y humano.

Desempleo Juvenil

La economía mundial está cada vez más orientada hacia el conocimiento y definitivamente éste es una fuente de crecimiento económico y de creación de empleos. De acuerdo con el documento elaborado por Gera y Massé, que se ha convertido en un referente clásico para estudiar el vínculo entre empleo y competitividad, la creación de empleos calificados genera en el largo plazo más crecimiento y mejores empleos. Para ellos, “La innovación en materia de utilización de recursos humanos (por competencias), de capital (tecnología) y de ideas (conocimiento) es la clave para el crecimiento económico en el largo plazo.
La acumulación de capital físico y humano y el progreso técnico son las fuerzas motrices del crecimiento económico.” 
En Colombia, la tasa de desempleo de los jóvenes es muy superior a la del resto de la fuerza laboral y su participación en la economía informal es cada vez más notoria. Este fenómeno se presenta, en buena medida, porque los jóvenes, siendo en general menos productivos que los demás trabajadores, cuentan con el mismo salario mínimo que el resto de la población lo que los hace menos atractivos para las empresas formales. El informe del DANE sobre el mercado laboral de la juventud registra una tasa nacional de desempleo para esta población de 22,2 por ciento entre abril y junio de este año, unos diez puntos más alta que la general. Si bien la carencia de habilidades específicas y de experiencia y el fin abrupto del ciclo educativo explican esta brecha, el mantenimiento de altas tasas de desocupación juvenil no es deseable en términos económicos ni sociales para el país
.
Uno de los problemas que impiden a nuestro país aumentar su competitividad se encuentra en el nivel educativo de su población. 

La salida de cientos de miles de muchachos al mercado laboral, con casi ningún entrenamiento, es un imparable drenaje de valioso capital humano. Al salir de la escuela y no recibir algún tipo de capacitación, estos colombianos terminan, si cuentan con suerte, subempleados o informales y condenados para siempre a unas precarias condiciones salariales. A esto se añade que una vez roto el ciclo educativo es difícil recuperarlo: de poco sirven las grandes inversiones en coberturas escolares si se pierden ante la deserción o la imposibilidad financiera de continuar la preparación. Mientras el 53,7 por ciento de los jóvenes desocupados había terminado el bachillerato, un 30 por ciento reportaba nivel educativo inferior a la educación media.

El porcentaje de colombianos que alcanzan el grado de educación superior es insuficiente. De otra parte, e íntimamente unido con ello, se encuentra el problema de la oferta Laboral. Muchos jóvenes recién egresados de Instituciones de Educación Superior tienen serias dificultades para conseguir un empleo acorde con su nivel educativo. 

El desempleo Juvenil y la informalidad constituyen un problema estructural. A pesar de que el país entró en fase de expansión durante 2003-2007, la tasa de desempleo nunca se redujo por debajo de la barrera de dos dígitos. Resulta evidente, entonces, que las altas tasas de desempleo e informalidad no se verán reducidas significativamente simplemente a través de mayor crecimiento económico.
Si se logra incrementar los niveles de ocupación de profesionales, técnicos y tecnólogos recién egresados, indudablemente se estimulará a los jóvenes a obtener un mejor nivel educativo, ya que el esfuerzo que implica estudiar se vería recompensado con oportunidades reales en el mercado laboral. Al contar con un capital humano más preparado, las empresas aumentarán su productividad y por ende, la competitividad y la Calidad de vida del país. 
Una política integral de generación y vinculación de empleo para los Jóvenes Colombianos es la necesidad prioritaria para acabar el círculo vicioso Desempleo y de informalidad que presenta nuestra economía pero para ello dicha política debe atender puntos estructurales
:
1. Crear un sistema integrado de información sobre oferta y demanda laboral como herramienta para reducir el desempleo estructural y friccional 

Colombia necesita generar un sistema de información nacional, a través de análisis prospectivos, que identifique las necesidades de capital humano en el corto, mediano y largo plazo. El Observatorio Laboral para la Educación del Ministerio de Educación Nacional constituye una valiosa fuente de información sobre la oferta de estudiantes y egresados de educación superior (oferta laboral). Sin embargo, es necesario complementar esta información con datos sobre vacantes y necesidades de capital humano por parte del sector productivo (demanda laboral). 
Al ser éste un tema de carácter trasversal, se propone que sea el Departamento Nacional de Planeación quien lidere la profundización e implementación de un sistema de información de oferta y demanda laboral que articule la información del Observatorio Laboral para la Educación del Ministerio de Educación y el Observatorio Laboral y Ocupacional Colombiano del Sena, y que trabaje en conjunto con el sector privado, el Ministerio de Agricultura, el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, el DANE y los gobiernos locales para consolidar la información complementaria sobre las necesidades laborales del sector productivo. De esta manera, se generarían las herramientas necesarias para mejorar la pertinencia de la educación superior y así reducir, en el mediano y largo plazo, el desempleo estructural del país.

2. Promover el emprendimiento como política para generar empleo 

Si bien en el contexto internacional Colombia suele ubicarse relativamente bien en indicadores sobre emprendimiento, la generación de empresas innovadoras en el país sigue siendo precaria. El país necesita, por lo tanto, una política de emprendimiento de calidad, la cual debe abarcar los siguientes tres elementos. 

En primer lugar, es necesario generar un entorno adecuado de investigación que permita la generación de ideas innovadoras que sean comercializables. Para esto, es indispensable fortalecer la relación universidad, empresa, Estado, fomentando en todo el país iniciativas como la de Tecnnova en Antioquia y fortaleciendo en las regiones el papel de los Comités universidad, empresa, Estado que impulsa actualmente el Ministerio de Educación. Adicionalmente, se debe tener en cuenta modificar la asignación de puntos a los docentes de las universidades para otorgarle un mayor peso a la protección de la propiedad intelectual, además de las publicaciones indexadas, y promover y facilitar la investigación e inversión en la creación y desarrollo de modelos de utilidad
. 
3. Reducir los costos laborales no salariales 

Los costos laborales excesivos dificultan la generación de empleo formal y perjudican la competitividad de las empresas, especialmente las del sector transable. En Colombia, los costos laborales no salariales, que incluyen, entre otros, los parafiscales y la seguridad social, equivalen al 59 por ciento del salario. Este valor es alto frente a países de la región como Argentina y Uruguay, que cuentan con cifras cercanas al 40 por ciento, y más aún frente a países como Inglaterra y Estados Unidos, cuyos valores son inferiores al 20 por ciento. 

Una primera propuesta para reducir los costos atados a la nómina es, de manera progresiva, hacer descontable, del impuesto de renta, el pago de los parafiscales (actualmente, este pago es deducible). Sumado a esto, se propone disminuir los costos de despido, de manera que se facilite la oferta de contratos de trabajo a término indefinido, pues en la actualidad se favorece la contratación temporal que no incurre en estos costos. Con esto, se reduciría el costo de ser formal, lo cual disminuiría la informalidad y en consecuencia aumentaría los ingresos fiscales. Por otra parte, se debería restringir el uso de la cesantía para autofinanciar un seguro de desempleo que facilite la relocalización de la fuerza laboral. 
4. Impulsar la formalización empresarial 

En primer lugar, se debe se propone impulsar una Ley Proformalización que busque reducir los costos de generar empleo, especialmente para las nuevas empresas o para las empresas que se encuentren en transición hacia la formalidad. En particular que proponga, extender la gradualidad en el pago de todos los impuestos que enfrentan las mipymes durante sus tres primeros años. De esta manera, se extenderían los beneficios de la ley 590 del 2000, reglamentada por el decreto 525 del 2009, sobre la gradualidad en el pago de los parafiscales a impuestos nacionales y locales, como el de renta, aplicado también a la renta presuntiva, y el de industria y comercio. Adicional a esto, se propone extender el régimen simplificado del IVA a personas jurídicas, y continuar con la política de facilitar el cierre de empresas. 

Adicionalmente, para incentivar la formalización empresarial, y con el objetivo de hacer visibles los costos de ser informal, se debe facilitar a las mipymes el acceso al crédito y otros servicios financieros a través de: (1) políticas para fortalecer los derechos de los acreedores y disminuir los costos de hacer cumplir garantías, (2) incentivar el uso de un credit scoring adecuado por parte de las instituciones financieras, y (3) la aprobación de la Ley de descongestión judicial para fortalecer el cumplimiento de contratos financieros. 

También es necesario seguir promoviendo campañas para socializar las ventajas de ser formal y los costos de ser informal. En este sentido, el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo ya cuenta con un programa de difusión cuya implementación, prevista para iniciar en 2011, está pendiente de la aprobación de vigencias futuras por parte del Departamento Nacional de Planeación. Sumado a lo anterior, es clave seguir apoyando los programas “Rutas micros para la formalidad” de las Cámaras de Comercio, e impulsar campañas de difusión en otros frentes, por ejemplo, con programas de capacitación sobre los cambios generados con la Ley Contable.

En segundo lugar, para una política de emprendimiento se requiere facilitar la creación de empresas. Esto significa promover el paso de la investigación a la comercialización del bien o servicio de valor agregado que resulte de la misma. Para esto, se propone fomentar el emprendimiento entre los investigadores mediante cursos y apoyos administrativos y legales en las universidades, y reducir los costos que enfrentan las empresas durante sus primeros años de vida.

Finalmente, es necesario facilitar la financiación de ideas innovadoras que se traduzcan en patentes y modelos de utilidad. Esto implica promover la creación de fondos de capital de inversionistas ángeles para financiar este tipo de iniciativas.

� (GERA, Surrendra y MASSÉ, Philippe, “Performance de l’emploi dans l’économie de savoir”, Développment de resources humaines, Canada, Diciembre de 1996.)





� Documento elaborado con la colaboración de Daniel Mitchell, Investigador Asociado del Consejo Privado de Competitividad


� Se entiende como modelo de utilidad, “toda nueva forma, configuración o disposición de elementos de algún artefacto, herramienta, instrumento, mecanismo y otro objeto o de alguna parte del mismo, que permita un mejor o diferente funcionamiento, utilización o fabricación del objeto que le incorpore o que le proporcione alguna utilidad, ventaja o efecto técnico que antes no tenía” (Comunidad Andina de Naciones).






